
Convivir 
para aprender 

una lengua

Treinta y siete niños y niñas procedentes de distintos cen-

tros andaluces han sido protagonistas durante una semana 

de una interesante y singular experiencia piloto de inmersión 

lingüística. Tienen 11 años y han finalizado quinto de Prima-

ria.  Doce de ellos son de habla inglesa y nacionalidades 

diversas.  La convivencia de alumnado de centros andalu-

ces de habla inglesa y española, a través de actividades, 

juegos y coloquios en los dos idiomas, todo ello en un en-

torno medioambiental como la Granja Escuela “ La Sierra” 

del Parque Natural Sierra Norte de Sevilla en Constantina, 

pone un sello singular y único a esta experiencia, organiza-

da sobre la base de los ya consolidados Campamentos de 

Inmersión Lingüística.
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Huckleberry es un chico despierto y 

tranquilo. Sus padres, de nacionalidad 

británica, emigraron a Estados Unidos 

buscando un mundo diferente. Como 

herencia de aquella etapa queda su 

nombre, en homenaje a la tierra que 

los acogió. Hace sólo unos años la fa-

milia recaló en la población sevillana 

de Lora del Río. Huckleberry tenía tres 

años. Durante un curso estudió en el 

colegio británico de Córdoba; al año 

siguiente se incorporó a un colegio 

público de Lora del Río donde actual-

mente estudia. Usa de manera indis-

tinta y con la misma corrección inglés 

y español. Se ha acostumbrado a usar 

el inglés en casa y el español en la 

calle. Ha acudido al reclamo de este 

particular campamento de inmersión 

lingüística con la idea, sobre todo, de 

pasárselo bien y seguir avanzando en 

el aprendizaje de su lengua de acogi-

da, el español. Hay muchos aspectos 

de nuestra cultura que aún se le es-

capan y convivencias como éstas son 

una buena oportunidad para seguir 

creciendo. Con su discurso sereno 

comenta: 

“Estoy muy contento de la experiencia, 

también con mi vida en Lora del Río. 

Mis compañeros me aceptan como 

amigo y están dispuestos a ayudarme 

cuando lo necesito...”

Esa ayuda desinteresada que propicia  

el contacto directo y la interactuación 

constante en dos lenguas es la base 

de esta experiencia que se ha puesto 

en marcha por primera vez en Anda-

lucía. A partir de la estructura de los 

Campamentos de Inmersión lingüísti-

ca se ha reunido al alumnado de 5º 

y 6º de Educación Primaria que cursa 

sus estudios en centros bilingües an-

daluces y que tiene como lengua ma-

terna el español o el inglés.

Shaphan, americana de Texas, vive en 

Bormujos; Conor vive en Pruna donde 

llegó desde Inglaterra. Kenia, de pa-

dre inglés y madre madrileña, vive en 

Tomares donde comparte escuela con 

Manuel, Miguel, Jorge y Javier.  Reco-

nocen que los primeros días no fueron 

fáciles; les costaba trabajo soltarse a 

hablar en inglés, entre el pudor y la 

vergüenza. 

Isabella, americana de Florida, lleva 

tres años en Bormujos y vivió esa mis-

ma dificultad al asentarse en nuestra 

tierra, ya que cuando llegó no sabía 

apenas nada de español. Su incorpo-

ración a un colegio público,  El Manan-

tial, le sirvió para aprender muy rápido 

el nuevo idioma, e integrarse sin difi-

cultad en un entorno completamente 

distinto, “Ahora en la calle y en la es-

cuela solo hablo español, en casa, solo 

inglés.”

Nicole es de padre irlandés y madre 

ecuatoriana; nació en Madrid, vivió va-

rios años en Lanzarote y recaló hace 

poco en Andalucía. Cada quince días 

vuelve a entrar en contacto con el in-

glés cuando viaja a Irlanda para estar 

con su padre. Algunas anécdotas de 

su vida sirven de entretenimiento a  

compañeros como Amanda, Sebastián 

o María, con quienes comparte colegio 

y juegos en Tomares.

Sharmía casi no conoce el idioma a 

pesar de llevar casi tres años en Cór-

doba, solo habla inglés, además es-

muy tímida; los primeros días daba 

la sensación de estar pasándolo muy 

mal. Sus compañeros la han arropado 

y ayudado mucho. Su evolución en el 

español está siendo interesante. Ahora 

lo entiende casi todo y aunque  al princi-

pio no hablaba nada, ya se lanza a con-

tar confidencias a sus compañeras.

El primer día de campamento solo se 

habló en español para facilitar la incor-

poración del alumnado a un espacio y 

a una experiencia que necesitaba ese 

paso previo; a partir de ahí, el inglés se 

convirtió en la lengua de referencia de  

las actividades y propuestas. La con-

signa de la organización ha sido propi-

ciar la necesidad de comunicarse, de 

ahí que todo esté planificado con ese 

objetivo.  Por ejemplo, los doce niños 

y niñas de habla inglesa se han distri-

buido de forma homogénea en cada 

una de las habitaciones con el resto 

del alumnado, y de la misma forma en 

todas las actividades programadas.

Por otra parte, se ha optado por aque-

llas actividades y estrategias que mejor 

se prestasen al intercambio de ideas, 

experiencias y a su vez facilitaran el 

uso de la lengua. Un juego de simu-

Enlaces

EEEEnnnn pppooorrrtttaaaddddaaaa

Con nombre propio

17



lación, la carrera de la vida y los coloquios sobre el 

agua en el mundo son las tres propuestas que cada 

mañana los congrega por grupos en torno a la palabra 

y el pensamiento.

Amanda levanta la mano, mientras Conor espera pa-

cientemente la respuesta del monitor. Agazapados bajo 

las ramas de las acacias, mantienen una interesante 

charla en inglés sobre el problema del agua en el mun-

do y su uso responsable. Surgen referencias continuas 

a experiencias y situaciones que tienen que ver con su 

vida diaria.

María hace una observación al monitor sobre el derro-

che de  agua que hicieron el día anterior durante la ex-

cursión, y  aunque el monitor habla del uso lúdico y la 

necesidad de beber y refrescarse para sofocar el calor, 

ella no parece muy convencida de la respuesta.

Solo unos metros más allá, otro grupo se congrega al 

pie de una vieja alberca reutilizada como piscina. Se 

organizan en pequeños grupos para preparar una ac-

tividad teatral. El alumnado de habla inglesa hace de 

intérprete a los de origen andaluz. Sirven de apoyo al 

monitor, así se sienten más importantes.

Un gran algarrobo cobija al tercer grupo que trabaja en 

torno a la práctica “La carrera de la vida”. El objetivo es 

concienciarles de la trascendencia de haber nacido en 

un determinado país y los cambios que supondría el 

haberlo hecho en otro: tiempo para la reflexión e inter-

cambio de ideas, todo en inglés.

Dependiendo de las capacidades y aficiones de los 

monitores y monitoras se han ofertado diferentes talle-

res al alumnado. Entre ellos, de astronomía, de plan-

tas aromáticas, cerámica, juegos populares y ajedrez. 

Además, en todos los concursos y juegos las instruc-

ciones se dan en inglés.

¿Cómo se vive en un país extranjero cuando no se 

conoce el idioma?  Esa es la pregunta de la que los 

monitores y monitoras parten a la hora de situarse en 

esta experiencia y a la que responden  basándose en 

sus propias experiencias: 

Greg,  José Manuel y Cristina son bilingües. Han lle-

gado a este recóndito lugar por caminos diversos. 

Cristina, que es auxiliar de vuelo, aprovecha ahora un 

tiempo de inactividad para vivir esta experiencia. Estu-

dió inglés en Estados Unidos. “Me sorprende la facili-

dad que tienen los alumnos para aprender y que sean 

tan solidarios. Se ayudan mucho entre ellos. Acogen a 

quien sabe menos, y lo apoyan”. 
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Greg es americano, de Filadelfia; estudiaba en Sevilla español 

para extranjeros. A la hora de valorar lo que ha vivido, le sorpren-

de la baja autoestima verbal del alumnado español. “Piensan 

que no saben nada de inglés, pero cuando lo tienen que usar, 

demuestran saber más de lo que ellos piensan. Los primeros 

días cuando yo hablaba en inglés miraba sus caras y estaban 

como perdidos, ahora cuando les hablo la expresión de sus ojos 

ha cambiado, atienden y aprenden más.”

José Manuel es de Ciudad Real, e hizo Magisterio de Inglés. 

Su larga experiencia como monitor de Scout le ha servido para 

moverse en una dinámica de campamento, pero reconoce que 

eso no tiene nada que ver con lo que ha experimentado aquí. 

“Cuando llegan, creen que somos los monitores quienes vamos 

a enseñarles a hablar mejor el inglés, pero luego se dan cuen-

ta de que es del contacto y el intercambio con el compañero 

de habla inglesa de donde aprenden, al igual que lo hacen de 

ellos mismos. Esa interrelación les hace sentirse más útiles, y se 

crean lazos muy especiales.”

Los primeros días, las actividades se planificaron buscando que 

pasaran juntos la mayor parte del tiempo y que se fueran rela-

cionando y conociendo espontáneamente. El primer día se cen-

traron en actividades que los familiarizaban con el nuevo entorno: 

el cortijo, la huerta ecológica, los animales... A los monitores les 

sorprendió el aparente bajo nivel de inglés que dejaba entrever 

la evaluación inicial. “Se les preguntó por qué venían a la granja. 

El nivel de inglés de sus respuestas daba la sensación de ser 

muy bajo. Eso nos obligó a cambiar algunas cosillas, por ejemplo 

el hecho de que siempre hubiera dos monitores juntos y de que 

cada taller fuera bilingüe. Luego, con el paso de los días, hemos 

comprobado que no era tal, y que tenían muchos más recursos 

idiomáticos de los que ellos creían  y nos hicieron creer”, como 

asevera José Manuel.

El gran handicap de esta experiencia ha sido su corta duración; 

el tiempo ha pasado volando. Cuando todo empezaba a funcio-

nar, la experiencia llegó a su fin.

Este es el caso de Manuel, un chaval que vino de Tomares con 

cierta reticencia y que durante los primeros días apenas si abría 

la boca: aunque sigue con las manos hundidas en los bolsillos, 

ya se mueve con soltura entre sus compañeros.  El pasar de los 

días, la confianza mutua, el ambiente distendido le han permiti-

do lanzarse a charlar en inglés hasta el punto de confesar con 

una sonrisa tímida: “Te das cuenta de que no hablas tan mal. Al 

principio me daba mucho corte hacer el ridículo, por eso apenas 

hablaba, por temor a equivocarme, pero luego ves que lo impor-

tante es comunicarte y te vas soltando... porque ellos también se 

equivocan cuando hablan,  y no pasa nada.” 

Tal vez una semana sea poco tiempo, pero tan intenso que a 

la mayoría le cuesta decirse adiós o, mejor, goodbye.
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Programa piloto 

de inmersión lingüística

El programa educativo “Campamentos 

de Inmersión Lingüística para el alum-

nado de Tercer Ciclo de Educación Pri-

maria”, incluido dentro del Plan de Fo-

mento del Plurilingüismo en Andalucía, 

ha dado este verano un paso más en 

pos de promover el aprendizaje de idio-

mas en la Comunidad con el desarro-

llo, por primera vez de una experiencia 

piloto de campamentos mixtos en los 

que alumnos y alumnas andaluces de 

5º y 6º de Educación Primaria conviven 

con chicos y chicas alemanes, france-

ses e ingleses de la misma edad y que 

estudian en centros andaluces durante 

una estancia de una semana en tres 

centros de la red  Andaluza de Centros 

de Educación Ambiental (ONDAS).

Cada campamento ha estado constituido 

aproximadamente por la mitad de alum-

nado andaluz y la otra mitad de alum-

nado de la respectiva lengua materna. 

Así, del 28 al 3 de julio el intercambio 

lingüístico entre alumnado andaluz e in-

glés tuvo como escenario la Granja Es-

cuela La Sierra del Parque Natural Sie-

rra Norte de Sevilla (Constantina), del 9 

al 14 de agosto entre alumnado andaluz 

y alemán en la Granja escuela Huerto 

Alegre del Parque Natural Sierra Neva-

da de Albuñuelas (Granada) y del 2 al 

7 de agosto entre alumnado andaluz y 

francés en la Granja escuela El Molino 

de Lecrín en el Parque Natural de Sierra 

Nevada (Dúrcal, Granada).

Con esta novedosa experiencia piloto, 

el alumnado ha tenido la oportunidad de 

poner en práctica habilidades lingüísti-

cas trabajadas durante el curso esco-

lar, desarrollando además actividades 

que le permiten concienciarse sobre el 

respeto al entorno y a las personas que 

conviven en él. 


